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Las fuentes orales constituyen parael historiador un valioso instrumen-
to para reconstruir los más significativos
procesos históricos que estudia, así como
para determinar su importancia, toman-
do en cuenta las particularidades y los
intereses del autor y la época.
En el caso de los acontecimientos
ocurridos en La Habana los días 21 y
22 de enero de 1869, conocidos como
los sucesos de Villanueva, y de la re-
presión desatada días después por el
Cuerpo de Voluntarios de La Habana,
poco se ha escrito, y las fuentes dispo-
nibles hasta el momento, especialmente
las aparecidas en la prensa y otros tra-
bajos de la época, adolecen de una
valoración detallada y real de lo ocu-
rrido, dada la compleja situación política
y social que se creó y la censura colo-
nial impuesta sobre lo acaecido por
aquellos días.
Por esta misma razón ha resultado
imposible reconstruir con toda fidelidad
los hechos, destacándose entre los más
estudiosos del tema, los historiadores
del teatro cubano Gustavo Robreño y
Rine Leal.
Un desinteresado y patriótico gesto de
la compañera Esther Sigarroa Álvarez,
quien nos localizara para donar a la Fra-
gua Martiana la custodia de algunos do-
cumentos de su propiedad personal, de
valor uno para el Museo, referidos a las
hermosas páginas escritas por su tía y
madrina Rosario Sigarroa Fabre, desta-
cada colaboradora de las fuerzas
cubanas en la guerra de 1895, posibilitó
una animada conversación en su hogar,
en la cual pudimos comprobar que a pe-
sar de rebasar los noventa y siete años
de edad, mantiene una lucidez envidia-
ble y retiene en su memoria claros
recuerdos de hechos contados por sus
antepasados, entre ellos un relato hasta
hoy inédito de lo sucedido en Villanueva
en aquel enero de 1869.
Por el valor que revela esta nueva
fuente oral indirecta, y el aporte que
nos brinda para el esclarecimiento de
tan significativo acontecimiento, le so-
licitamos nos permitiera  poner a
disposición de nuestro pueblo este va-
lioso testimonio, a lo que accedió
gustosamente, en el cual se puede apre-
ciar la relación y diferencias existentes
entre lo conocido hasta hoy, y lo que nos
relata nuestra entrevistada.
El teatro Villanueva
En correspondencia con el proce-
so de transformación económica, social
De los sucesos del teatro
Villanueva: Una fuente oral
inédita
Carlos Manuel Marchante Castellanos
Investigador
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y demográfica que se inicia en la capi-
tal a fines del siglo XVIII, se produce un
impulso cultural en La Habana, que
dará lugar al florecimiento del teatro cu-
bano, entre cuyas primeras instituciones
surgidas décadas más tarde, se encuen-
tran el teatro de la calle de Cienfuegos
y el Circo del Campo de Marte, ambos
de corte popular.
El Circo, identificado así por la cons-
trucción de su escenario en forma
circular, aprovechando las desactivadas
arenas de equitación, ubicadas en el lu-
gar (hoy Parque de la Fraternidad), fue
edificado por el empresario Eustaquio
de la Fuente, con materiales de uso y
de muy mala calidad, que lo condena-
ban a desaparecer desde su propia
construcción.
Años más tarde, el 12 de febrero de
1847, abre sus puertas el Circo Haba-
nero, emplazado entre las calles
Refugio y Colón, con fondo a la calle
Morro, y su construcción de madera y
de forma circular resultaba propia para
funciones circenses, no obstante, sus
programas artísticos en nada reflejaban
espectáculos de este tipo, sino que se
enmarcaban en el género vernáculo.
Esta instalación, al remozarse seis
años más tarde, se convierte en el tea-
tro Villanueva, nombre que adquiere en
honor al intendente de Hacienda,
Claudio Martínez de Pinillos, conde de
Villanueva, uno de los más altos expo-
nentes de los intereses de la burguesía
esclavista, quien al momento de su des-
aparición física, se encontraba al frente
del Archivo General de la Real Hacien-
da, hoy Archivo Nacional, constituido
por Real Orden el 28 de enero de 1840.
El 31 de mayo de 1868, con el de-
but de la compañía Bufos de La
Habana, nacía el género vernáculo, aun-
que desde 1840 la compañía Cómicos
del País ya habían sentado sus bases
con las obras y actuaciones del grupo
de artistas encabezado por Francisco
Covarrubias.
Dado el éxito alcanzado desde su
aparición por los habaneros, rápidamen-
te quienes cultivaban este género
comenzaron a multiplicarse. Entre las
primeras ocho compañías que surgieron
se encontraba Caricatos convertida
apenas dos meses después en la de
mayor competitividad con la primogé-
nita agrupación.
En el Circo Habanero, devenido en
teatro Villanueva, o Circo de Villanueva,
como también se le identificaba, fueron
alternándose los espectáculos de las
mejores compañías, aunque si bien la
calidad de las actuaciones de todas no
sobrepasaba el calificativo de mediocre
por la crítica periodística, posibilitaron
que en sus presentaciones se reflejaran
hechos, costumbres y características
propias de una nacionalidad que puja-
ba ya por abrirse al mundo, y que
figuras de reconocido prestigio artísti-
co como Adela Robreño y Francisco
Covarrubias, manifestaran su arte.
El teatro Villanueva actuaba además
como contrapartida del majestuoso tea-
tro Tacón, ubicado en el Paseo Isabel
II (hoy Gran Teatro de La Habana), en
cuyas tablas desde el 28 de febrero de
1838, su inauguración con un abruma-
dor baile de máscaras, se había
convertido en un espacio social reser-
vado para las clases más adineradas y
las autoridades coloniales.
Su construcción, una imponente edi-
ficación de cinco pisos y capacidad
para dos mil personas sentadas en sus
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lujosos palcos, lunetas y butacas, y un
escenario adecuado para el montaje de
complejas obras dramáticas, permitió
que figuras de relieve internacional ac-
tuaran para el deleite de quienes se
enriquecían con el trabajo esclavo y la
explotación de nuestro territorio.
Las capas más humildes debían con-
tentarse con el Villanueva, en el cual
desde el segundo semestre de 1868, al-
ternaban las presentaciones de los
Bufos de La Habana y de los Caricatos,
que gozaban del agrado de la población
de la ciudad.
Con los albores del año 1869, arri-
baba al puerto de La Habana, el
general Domingo Dulce y Garay, mar-
qués de Castell, con la encomienda de
asumir, por segunda vez,  el cargo de
Capitán General de la isla, ahora en
sustitución de Francisco Lersundi.
La misión ordenada al general Dul-
ce tenía como objetivo esencial sofocar
la insurrección iniciada el 10 de octu-
bre de 1868 y aplicar una política de
concordia para ganarse el respaldo de
las capas adineradas descontentas.
Desde su misma llegada, el nuevo
Gobernador Militar anunciaba su inten-
ción de crear una administración que
tuviese en cuenta los intereses de la isla;
ordenaba la supresión de las Comisiones
Militares restablecidas por su antecesor
y otorgaba libertades de reunión y de
prensa, con la salvedad de que no po-
drían ser objeto de discusión los temas
relacionados con la esclavitud o con la
religión católica en su dogma.
En el campo militar, mientras prepa-
raba e iniciaba una poderosa ofensiva
contra el Ejército Libertador, el gene-
ral Dulce decretaba ocho días después
de su entrada en la capital una amnis-
tía para estimular la deserción en las tro-
pas mambisas, ofreciendo el perdón a
los insurrectos que depusieran las ar-
mas y se presentaran en un plazo no
mayor de cuarenta días.
Por entonces, las tropas de Carlos
Manuel de Céspedes, con el respaldo
de los pobladores de Bayamo, incendia-
ban la ciudad antes de entregarla al
enemigo. Los cubanos con aquella ac-
ción le confirmaban al nuevo
gobernador su decisión de pagar el pre-
cio que fuera necesario por alcanzar la
libertad, y las autoridades coloniales
comprendían que la única manera de
garantizar la llamada integridad nacio-
nal, pasaba inevitablemente, por el
exterminio de toda la población hostil al
dominio de España.
El Batallón de Voluntarios del Orden,
o Cuerpo de Voluntarios, como también
se le denominaba a aquella agrupación
de españoles recién llegados de poca
cultura y ansiosos de dinero, a los que
se alistaban algunos cubanos sin prin-
cipios ni dignidad,  fue una organización
ideada en 1868 por el rico hacendado
cubano Francisco Acosta y Albear y te-
nía por objetivo reforzar al ejército
regular español y actuar como cuerpo
político-militar para el cuidado del orden
público y salvaguardar los intereses de
los grandes comerciantes, de otros ne-
gociantes y de acaudalados hombres de
la capital.
Ante el empuje y la extensión de la
guerra iniciada en La Demajagua, se
le había otorgado por Francisco
Lersundi, capitán general de la isla, el
mando del orden y la custodia de La
Habana, al tener que desplazarse las
tropas regulares españolas a los cam-
pos de batalla.
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Poco quedaría a la aparente calma
que reinaba en la ciudad, por las conti-
nuas manifestaciones de agresividad y
venganza que profanaban públicamente
los jefes voluntarios. Sin embargo, la his-
teria creciente les impedía percatarse de
la creciente fuerza que cobraba en la
población el apoyo a quienes luchaban
por la independencia. La censura oficial
impuesta a la información proveniente
del interior y la alteración de los partes
de guerra, no lograban impedir que los
habaneros pudiesen conocer las prime-
ras hazañas mambisas, ni impedir que se
organizaran las primeras acciones de
apoyo para propiciar el avituallamiento
de ropas, alimentos y medicinas para los
campamentos rebeldes.
De los sucesos de los días 21 y
22 de enero de 1869
El teatro Villanueva había prepara-
do para el 21 de enero un homenaje a
la actriz  Florinda Camps, en el que ac-
tuaría entre otros bufos, Jacinto Valdés,
conocido popularmente como el Benja-
mín de las Flores, un mulato procedente
del gremio de los tabaqueros, criollo por
naturaleza y autotitulado poeta, quien
interpretaría aquella noche la guaracha
El negro bueno.
Dicha composición de Francisco
Valdés Ramírez, se había convertido
desde su estreno el 17 de junio de 1869,
en “[...] una especie de canto o procla-
ma revolucionaria […]” que aportaba
un nuevo personaje criollo de carisma
popular, el negrito Candela.
En plena función, mientras concluía
su canto, el mulato Jacinto fue acer-
cándose al borde del escenario como
para que todo el público asistente pu-
diese escucharlo con toda claridad, y al
finalizar la música que le acompañaba
alzó su sombrero y exclamó: “¡Viva Car-
los Manuel de Céspedes!”, y con aquel
estremecedor grito inició –como apun-
tara Rine Leal–, la batalla de los bufos
cubanos por la libertad de la patria.
Joaquín Robreño, que afirma haber-
se encontrado en el lugar, sostiene que
la causa fue la irresponsable salida a
escena de Valdés con unos tragos de
más a lo que era más que aficionado,
lo cual constituyó una de las más difun-
didas versiones de los hechos.
El propio actor Jacinto Valdés, como
podrá comprobarse más adelante, se
encargaría de aclarar posteriormente,
los verdaderos móviles que dieron lu-
gar al hecho. Lo cierto es que lo
ocurrido sorprendió no sólo a los asis-
tentes a la función, sino a las propias
autoridades españolas. El inesperado
incidente y la rápida salida de los es-
pectadores del teatro, impidieron la
inmediata represión de los Voluntarios,
que se personaron al día siguiente en
la instalación para imponerles una multa
de doscientos pesos a los propietarios, a
quienes además hicieron una fuerte ad-
vertencia de las consecuencias que
pudiera ocasionarles la repetición de una
eventualidad de esta naturaleza. Aque-
llas eran, en apariencia, las medidas que
las autoridades habían decidido imponer,
sin embargo durante todo el día 22 se
prepararon con sigilo para castigar con
toda su fuerza, a los que habían osado
dar vivas al Padre de la Patria, en el
centro de la capital.
Para el día 22, el teatro anunciaba la
presentación de la compañía Caricatos
con una función en beneficio de “unos
insolventes”, invitando a la población a
presenciar el espectáculo Perro
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huevero, aunque le quemen el hoci-
co…, de Juan F. Valerio.
Valerio era ya reconocido como uno
de los mejores autores del teatro bufo,
y la obra que sería puesta en escena
era muy reclamada y aplaudida por el
público, desde su estreno el 26 de agos-
to de 1868. El tema central versaba
entre una joven llamada Mónica que,
enamorada de Indiano, se enfrenta a su
madre Nicolaza Cuesta Arriba y de la
Cruz Pesada y a su padre Matías, los
que no están dispuestos a aceptar este
noviazgo, y por ello no le queda otra al-
ternativa a Mónica que hacer frente a
sus padres y escapar.
Sin embargo, para algunos críticos
de teatro como José Juan Arrom, el
fondo de la trama representada por los
bufos era un reflejo de la situación na-
cional. Cuba (Mónica), enamorada de
la libertad (Indiano), intenta obtener
este derecho implorándolo a la corona
española (Nicolaza) y al poder colonial
en la isla (Matías), pero al resultar im-
posible, no le queda más remedio que
enfrentarlo con las armas para alcan-
zar su independencia.
En la noche del 22, el teatro apare-
cía engalanado con banderas. El público
colmaba el Villanueva. Las mujeres
asistían con trajes y cintas con los co-
lores de la enseña nacional y estrellas
incrustadas en sus vestidos y colocadas
en el pelo suelto, en señal de  desafío.
Los detalles de lo ocurrido no han
podido esclarecerse del todo dada la
censura ordenada a la prensa, a la cual
sólo se le posibilitaría publicar la ver-
sión oficial de las autoridades y
comentarla en sus medios.
Una fuente apunta que la revuelta
del 22 de enero, en horas de la noche,
se produjo en medio de la función al  es-
cucharse un grito de “¡Viva España!”.
Otras coinciden en afirmar que uno de
los personajes (Matías), interpretado por
el actor José (Pepe) Ebra, que reprodu-
cía a un viejo bebedor que tenía
abandonada a su esposa Nicolaza y a su
hija Mónica, al invitar a sus amigos a
continuar la borrachera en su casa,
mientras caminaba, exclamó: “Digan
conmigo señores / Que vivan los ruise-
ñores / Que se alimentan de caña”. Y
de ponto se escuchó una voz en el tea-
tro que gritó: “¡Viva Cuba Libre!”.
Rine Leal, al abordar en su libro La
selva oscura lo ocurrido en la función
del 22 de enero, afirma que el perso-
naje Matías era interpretado por José
Sigarroa, aunque otros señalan que era
el actor Pepe Ebra, y que el verso que
dio pie al incidente decía:
¡No tiene vergüenza
Ni buena, ni regular, ni mala
El que no diga conmigo
¡Viva la tierra que produce la caña!
El laureado investigador concluye
afirmando que al grito coreado por los
espectadores, se unieron vivas a Cés-
pedes y a Cuba Libre, y una mujer,
Antonia Somodevilla, tremoló una ban-
dera cubana desde un balcón.
Todas las fuentes consultadas con-
cuerdan en que los Voluntarios se
encontraban apostados en las afueras
del Villanueva, y algunos afirman que
hasta esperaban lo ocurrido, para po-
der actuar impunemente. El grito de
“¡Viva España!”, refieren, era la señal
convenida para irrumpir en el teatro y
masacrar a todos quienes actuaban o dis-
frutaban del espectáculo que, víctimas
del pánico, se dispersaban para salvar
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sus vidas entre la fuerza del sable y el
impacto de las balas españolas
Una fuente oral inédita
Esther Sigarroa Álvarez, nieta de
José Sigarroa Pérez, nos relata que en
su hogar, desde muy pequeña, su tía
abuela, Conchita Sigarroa Pérez, le
contaba cómo habían sido los sucesos
del Villanueva:
Le confieso que en muchas oca-
siones me molesta mucho ver y
escuchar por la televisión y la radio
lo que se dice acerca de los sucesos
de Villanueva, porque siento que por
desconocimiento o por otras razo-
nes, lo que se dice no fue así; por
eso quiero aprovechar su interés por
el asunto para contarle realmente lo
que allí sucedió el día 22 de enero
de 1869, tal y como me lo contó mi
tía abuela Conchita, que estaba allí
cuando todo ocurrió.
Mi abuelo se llamaba José
Sigarroa Pérez. Era el mayor de una
numerosa familia cubana al que le
seguían Jacinto, Joaquín, Miguel,
Rosario, Conchita y otros que ya no
recuerdo. Entre cada uno había una
diferencia de dos años.
La noche del 22 de enero acudie-
ron al teatro mi abuelo José y dos de
sus hermanas, una de ellas, era
Conchita, acompañadas como era cos-
tumbre por aquella época por una tía
de ellas, que no recuerdo su nombre.
Mi abuelo no era actor aficiona-
do ni pertenecía a ninguna
compañía de bufos; era simplemen-
te amigo de muchos de ellos. Hasta
donde yo puedo memorizar, aquellos
hombres no eran artistas profesiona-
les, sino más bien una agrupación de
aficionados a ese género, a cuyas fun-
ciones iba mi abuelo asiduamente,
como uno más de los estudiantes de
escasos recursos económicos de la
capital, que asistían al Villanueva
para divertirse.
Aquella noche, me contaba
Conchita, ellos fueron en un coche
y mi abuelo le indicó al cochero que
se situara por la puerta del fondo
del teatro y esperara allí. Una parte
de las mujeres que asistían iban ves-
tidas con los colores de la bandera
cubana y con estrellas en el pelo y
sus vestidos.
En medio de la función, mi abuelo
miró a través de un agujero hacia el
exterior y se percató de que en sus al-
rededores había muchos rayadillos,
que era como se les decía a los Vo-
luntarios. Al difundirse la noticia,
que ya se conocía por otros, de que
en las afueras del Villanueva esta-
ban apostados los rayadillos, el
personaje que tenía que cantar: “¡No
tiene vergüenza/ Ni buena, ni regular,
ni mala/ El que no diga conmigo/ ¡Viva
la tierra que produce la caña!”, se aco-
bardó y no quiso declamar el verso,
a lo que mi abuelo, que estaba con
ellos, le dijo que si no lo hacía, lo
haría él.
Acto seguido se acercó a sus her-
manas, les explicó lo que iba a
suceder y el peligro que se corría, y
las conminó a abandonar el teatro de
inmediato por la puerta trasera, a lo
que sus hermanas le contestaron que
si él iba a gritar aquello, ellas se que-
darían y solamente se irían con él.
Fue entonces que mi abuelo pronun-
ció aquel verso…, y cómo terminó
aquello, ya es bastante conocido.
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Esta nueva fuente oral, hasta el pre-
sente inédita, sobre lo ocurrido la noche
del 22 de enero de1869, de un origen de
segunda generación de consanguinidad,
nos aporta por su fidelidad a lo investi-
gado hasta el presente, una posibilidad
de acercarnos más a la verdad históri-
ca sobre los sucesos del teatro
Villanueva, y a la matanza desatada
durante varios días contra los cubanos,
por el simple hecho de simpatizar con
las ideas independentistas.
Imposible resulta confirmar cuántas
personas fueron ultimadas, heridas o las
hicieron desaparecer. La proclama ofi-
cial publicada el 23 de enero por el
capitán general Domingo Dulce y
Garay resulta la mejor de las pruebas
que acusan a la España colonial:
Habaneros:
Anoche  se ha cometido un grande
escándalo que será castigado con
todo el rigor de las leyes. Algunos
trastornadores del orden público,
están en poder de los tribunales.
Ciudadanos pacíficos, confiad en
vuestras autoridades: defensoras
todas de la Integridad del territorio
y de la honra nacional, se hará jus-
ticia y pronta justicia.
La intención de justificar ante la opi-
nión pública el asalto al Villanueva, los
crímenes en El Louvre, la represión en
las calles de La Habana, y el saqueo y
los desmanes en el palacio de Aldama,
se pueden apreciar en la nota publica-
da el 30 de enero en la revista
quincenal, Noticiero de La Habana,
referida a aquellos sucesos, que seña-
la: “[…] a mitad de función y a una
señal dada en las tablas por un cómi-
co, se levantaron la mayor parte de los
concurrentes y entre ellos algunas se-
ñoras que vestidas de blanco y azul y
adornadas con estrellas, se hallaban en
los palcos, lanzando vivas a Cuba y a
la independencia, seguidas de algunas
muera España, e inmediatamente des-
pués, varios disparos”.
Por entonces, José Julián Martí Pérez
era estudiante de la Escuela Superior
de Varones instalada en Prado Nº 88,
dirigido por el patriota Rafael María de
Mendive, lugar que también servía de
residencia al maestro y que contaba en-
tre sus huéspedes con el joven Martí,
cuya familia vivía por entonces en
Marianao.
El teatro Villanueva se encontraba a
una distancia que no rebasaba los tres-
cientos metros del hogar de Rafael
María de Mendive, casa que días más
tarde sería baleada por los Voluntarios,
quienes conocían de la simpatía del
dueño del Colegio San Pablo, con las
ideas separatistas. Días más tarde, el
28 de enero, Mendive era arrestado y
conducido a la cárcel y luego al Casti-
llo del Príncipe, acusado de colaborar
con los insurrectos y de estar vincula-
do con lo ocurrido en el teatro.
El 23 de enero, apenas transcurridas
unas horas de lo acontecido en el
Villanueva, aparecía La Patria Libre,
el pequeño periódico dirigido por el jo-
ven Martí, quien nos dejara en este
único número, su drama épico Abdala.
Nacía –apunta Rine Leal–, el teatro
mambí, con un poema escrito especial-
mente para la patria.
Aquellos acontecimientos quedaban
impregnados para siempre en el cora-
zón de un adolescente que al publicar
sus Versos sencillos, en 1891, dejaba
constancia de sus recuerdos del 22 de
enero de 1869:
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El enemigo brutal
Nos pone fuego a la casa:
El sable la calle arrasa,
A la luna tropical.
Pocos salieron ilesos
Del sable del español:
La calle, al salir el sol,
Era un reguero de sesos.
Pasa, entre balas, un coche:
Entran, llorando a una muerta:
Llama una mano a la puerta
En lo negro de la noche.
No hay bala que no taladre
El portón: y la mujer
Que llama, me ha dado el ser:
Me viene a buscar mi madre.
A la boca de la muerte,
Los valientes habaneros
Se quitaron los sombreros
Ante la matrona fuerte.
Y después que nos besamos
Como dos locos, me dijo:
“¡Vamos pronto, vamos, hijo:
La niña está sola: vamos!”.
¿Qué fue de la vida de aquellos hom-
bres implicados directamente en lo
ocurrido en el Villanueva?, es una pre-
gunta que generalmente formula todo
deseoso en conocer aquellos sucesos
que conmovieron La Habana:
Jacinto Valdés, el actor guarachero
que había desatado aquella tormenta el
21 de enero, al dar vivas al Padre de la
Patria, marchó al exilio, en el que vivió
en la miseria, pero con mucha dignidad,
ofreciéndose a pesar de ello a colabo-
rar de forma desinteresada en alguna
función teatral para recaudar fondos
para la independencia. En enero de
1870, al acercarse el primer aniversario
de aquellos sucesos, el revolucionario
venezolano J. E. Toro, le solicitó expo-
ner ante la opinión pública, la verdad
sobre lo ocurrido en el teatro Villanueva.
En  Nueva York, las páginas de El
Demócrata, en su edición del 14 de
enero, publicaba una carta del mencio-
nado actor donde desmentía la
versión de que las vivas a Céspedes
se habían producido por haberse en-
contrado en estado de embriaguez
alcohólica, y precisaba que la acción
fue concebida para demostrar pública-
mente el engaño que se escondía tras
la política apaciguadora del capitán ge-
neral Domingo Dulce, lo cual había sido
solicitado a los artistas por cubanos que
simpatizaban con la revolución iniciada
el 10 de octubre de 1868.
Jacinto Valdés regresó a La Haba-
na en 1878, luego de la firma del Pacto
del Zanjón y nunca retornó a la esce-
na. España nunca le perdonó su desafío
a las autoridades coloniales. De su vida
personal poco se sabe, sólo que se sin-
tió siempre perseguido y que fue
detenido en varias ocasiones acusado de
vago, jugador y borracho. Un ataque al
corazón le sorprendió el 2 de abril de
1893, cuando era trasladado de la pri-
sión de La Habana a la Isla de Pinos.
Por su parte, Esther Sigarroa Álvarez
afirma:
En cuanto a mi abuelo José
Sigarroa Pérez, no recuerdo cómo
logró escapar del castigo de los
ralladillos, pero lo que no he olvida-
do son algunos cuentos que me
hacía mi tía abuela Conchita, en los
que recordaba a mi bisabuela, a la
que ellos le decían cariñosamente
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mamá Charo, como una mujer muy
dominante y activa. Mamá Charo era
quien tomaba las decisiones más im-
portantes en la casa y es probable
que al percatarse del peligro que co-
rría su hijo, viabilizara que mi abuelo
José, saliera para el exterior para que
salvara su vida y no se interrumpie-
ra su formación académica.
Realmente parece que mi abuelo
nunca tomó los estudios en serio, y
se dedicó a viajar, hasta llegar a
Colombia, donde conoció a la seño-
rita Ana María Linero y del Campo,
con quien se casó poco después y
tuvo cuatro hijos: Rosario, Carmita,
José Ramón y Miguelito, todos na-
cidos en aquella tierra.
A través de otros datos suministra-
dos gentilmente por Esther Sigarroa
Álvarez y lo investigado en otras
fuentes, se infiere que José Sigarroa
Pérez, con el seudónimo de Dionisio
Palanqueta, embarcó junto a su her-
mano Miguel en la expedición del
George B. Upton, con destino a
Cuba el 5 de mayo de 1870 (apare-
cen ambos Sigarroa en el listado de
expedicionarios), y que alrededor de
1873, realizó una segunda visita a
Cuba, acompañado por Ana María
Linero, a quien su familia no cono-
cía. Por otra parte, en 1880, afirma
Esther Sigarroa Álvarez, nació su
padre, José Ramón Sigarroa Linero,
quien era el tercero de los cuatro hi-
jos de José y Ana María, todos
nacidos en Colombia. Falleció en La
Habana en 1953, a la edad de se-
tenta y tres años.
Y continuó señalando:
Miguelitos, en la familia hubo va-
rios, que yo recuerde, un tío y un
hermano de mi abuelo y luego un
hermano de papá, llevaron ese nom-
bre. De ellos dos murieron en las
guerras de independencia, uno a la
edad de diecisiete años, víctima de
una enfermedad.
De la unión de mi tío abuelo Ja-
cinto Sigarroa Pérez con la cubana
Mercedes Fabre (Cheché), nació
Rosario Sigarroa Fabre, mi tía y ma-
drina, una destacada revolucionaria
de la última gesta independentista,
personalidad sobre la que me gusta-
ría se pueda sacar del anonimato en
que ha sido sumida, no simplemente
por un deseo familiar, sino por el in-
terés educativo, que estoy segura
despertará en las nuevas generacio-
nes de cubanas, quienes al conocer
del ejemplo, la sensibilidad humana
y principios revolucionarios que
mantuvo Charito durante toda su
vida, serán mejores y más comprome-
tidas patriotas.
El teatro Villanueva fue clausura-
do tras los sucesos de 1869, y con
él, el teatro vernáculo y sus bufos
fueron silenciados durante cuatro
años, hasta ser demolida su edifica-
ción en 1887. A principios del siglo
XX se construyó en el lugar un edifi-
cio para la Havana, Tabacco
Company, conocido como el Palacio
de Hierro, por sus estructuras de ace-
ro, instalación que luego se convirtió
en la fábrica de tabacos La Corona,
y después del triunfo de la Revolu-
ción, en la Manuel Fernández Roig.
Finaliza su valioso relato Esther
Sigarroa diciendo:
Para que comprendan lo
enraizado que estuvo siempre en
nuestra familia lo ocurrido aquel 22
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de enero de 1869, en el teatro
Villanueva, cada vez que ocurría en
la república algún incidente en que
se pusiera en tela de juicio nuestro
derecho a la libertad y a la inde-
pendencia, siempre alguien de la
casa, decía: “Vamos a gritar lo que
dijo Joseíto: ‘¡No tiene vergüenza/
Ni buena, ni regular, ni mala/ El que
no diga conmigo/ ¡Viva la tierra que
produce la caña!’”.
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